
XXII 
DENTICIONES. ENURESIS. PROBLEMAS DEL HABLA Y 

DE LOS NERVIOS 

En este segundo capítulo dedicado a las 
enfermedades de los niños se tratan las pecu­
liaridades de la dentición infantil, los proble­
mas derivados de la enuresis, las dificultades 
creadas y los remedios utilizados para la sor­
dera y la mudez, y las causas y soluciones que 
se aplican cuando los n iños tienen convulsio­
nes. 

DENTICIONES 

Primera dentición, lehenengo txantxurrak 

En otros tiempos se utilizaron diversos pro­
cedimientos para estimular el crecimiento de 
los dientes en los niños como colgarles al cue­
llo amuletos consistentes en saquitos que con­
tenían dientes de erizo, de gato montés o de 
caballo (Llodio-A, Larrabetzu y Bedia-B); tam­
bién se usaron con este fin colgantes hechos 
de colmillos de jabalí o de molares de rumian­
te 1. Hay constancia de que en Legazpi ( G) se 

1 José Miguel de BARANDIAfü\N. "Creencias )' cultos megalí­
ticos" in El mundo en út mente pojndarvasca. Tomo l. San Sebastián: 
1%0, pp. 180-181. 
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recurrió a los dientes de topo2. Azkue consta­
tó igualmente esta práctica en Arratia, Marki­
na, Otxandiano (R) y Olaeta (A). Según este 
mismo autor en Yuslapeña (N) cosían en un 
saquito garras <le topo y se las ponían colgadas 
al cue llo al niño!!. 

En Vasconia continental si a un niño le sa­
lían los dientes de abajo antes que los de arri­
ba se decía que no viviría mucho tiempo4. 

En Apellániz (A) se decía que "mientras no 
hay colmillos, no hay chiquillo" y para favore­
cer la dentición consideraban que era bueno 
frotar las encías con agua bendita. 

En la mayoría de las localidades encuestadas 
fue costumbre colgarles o facilitarles huesos u 
otros objetos duros durante el periodo de den­
tición. La finalidad era que al morderlos les 
aliviasen la desazón producida por la inflama­
ción de las encías, facilitasen la secreción y 
expulsión de la saliva e incluso provocasen la 
cisura de las mismas contribuyendo a la eclo­
sión de los dientes. 

2 Recogido por josé Miguel de BAfü\NDIARAN: LEF. (ADEL). 
3 AZKUE, Euskalenianm Yaki.nlza, 1, op. cit., p. 71. 
·• THALfuV!AS lABAL'IDIIlAR, "Contribución al estud io etno­

g ráfico .. . ", ci t. , p. 26. 
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Se les colgaba del cuello con una cinta el 
hueso largo del muslo de pollo o gallina (Val­
degoví a-A; Bedarona, Bermeo ollo-azurra, 
Carranza, Orozko, Zeanuri-B). En Muskiz (B) 
del pollo o de otro animal, pero siempre cui­
dando que no tuviera aristas cortantes. En 
Zerain (G) de pollo o de oveja. En Carranza, 
Muskiz, Urduliz (B) e Izurdiaga (N) un hueso 
de la quijada del bacalao y en Orozko la parte 
redondeada de la aleta. En lzurdiaga (N) tam­
bién le daban a morder aletas de bacalao seco. 

Otro de los usos más extendidos era dar al 
niño una corteza de pan para que la mordiera 
y fortaleciera las encías, uiak gogortzeko, ogi-txu­
kur bat ello ogi,-azala, pues se pensaba que ello 
propiciaba la salida de los dientes (Busturia, 
Gorozika-B) . También se ha recogido esta cos­
tumbre en Agurain, Amézaga de Zuya, Ber­
ganzo, Bernedo, Pipaón, Ribera Alta (A); 
Durango, Nabarniz, Orozko, Urduliz, Zeanu­
ri, Zeberio (B); Beasain, Bidegoian, Elgoibar, 
Elosua, Hondarribia, Zerain ( G); Aoiz, Allo, 
Carde, Izurdiaga, Obanos, Sangüesa, Viana 
(N) y Donibane-Garazi (BN). En Apodaca (A) 
se le proporcionaban cortezas de pan de ota­
nas que eran gruesas y correosas y en Mendio­
la (A) de pan seco. En Arraioz (N) también 
koxkorros o axala del pan de casa, porque la 
corteza era más dura. En Durango (B) preci­
san que se debía tener cuidado porque la 
ablandaban rápidamente y había que repo­
nerla. En Carranza (B) una informante mani­
fiesta que el pan que se le daba no era uno 
cualquiera sino el bendecido durante la cena 
de Nochebuena del que se decía que nunca se 
enmohecías. 

Más antigua que la costumbre de morder la 
corteza de pan parece ser la de usar la corteza 
de tocino, de la que se tiene noticia a princi­
pios del siglo XX en Aoiz (N). También existe 
constancia del uso de la piel del tocino, urdai­
-azala, en Zeberio (B). En Sangüesa (N) se 
recurría a un trozo de jamón bien curado, 
"por tener sal". 

En menos localidades se ha recogido el hábi­
to de dar a los niños algún trozo de pera o 

; f:ste era el pan que se administraba a los perros para evitar 
que rabiasen. No <lej a de ser curioso que también se les propor­
cionase a los uifios cuando, debido a las molestias que les causa­
ba la salida de los d ientes, se dijese que estaban rahiosos. 
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manzana pelada (Apodaca, Ribera Alta-A; 
Lezama, Orozko-B; Zerain-G), de zanahoria 
(Lezama-B, Arrasate-G) o alguna galleta (Apo­
daca-A, Bidegoian-G) . 

En Elgoibar y Zerain (G) se les proporcio­
naba el troncho de la berza una vez despojado 
de sus hojas; en Zeberio (B) también el tron­
cho de la bena o un puerro y en Viana (N) 
una porreta de cebolla. En Donibane-Garazi 
(BN) mencionan para este uso el palo de mal­
vavisco y en Donaixti-Ibarre (BN) un trozo de 
azúcar o malvavisco. En Arrasa te un pedazo de 
raíz de esta misma especie vegetal, rnaLbabiz­
hua, teniendo la precaución de hervirla pre­
viamente y proporcionándole un trozo lo sufi­
cientemente largo como para que no se atra­
gantase. En Valdegovía (A) un palo. 

También era bastante común facilitarles una 
cucharilla para que la mordiesen (Agurain-A; 
Carranza, Durango, Muskiz, Zeanuri-B; Arrasa­
te, Beasain-G; San Martín de Unx-N; Donibane­
Garazi-BN). En Arraioz (N) les daban a morder 
cucharas de palo. En Telleriarte (G) se solía 
decir que era bueno darles una cuchara de pla­
ta, pero como éstas escaseaban, a lo sumo se les 
proporcionaba una cuchara de palo o algun a 
llave estropeada. En Goizueta (N) en los tiem­
pos en que no había chupete se les dejaba un 
trapo blanco anudado para que lo mordiesen y 
de este modo se les calmase el sufrimiento. 

Más recientemente, desde la década de los 
sesenta, se han comercializado objetos duros 
de goma o plástico, a veces con forma de aro y 
un asidero y otras con forma de hueso, para 
que los muerdan (Agurain, Berganzo, Berne­
do-A; Durango-B; Aoiz, San Martín de Unx­
N). Se les llama chupadores (Artajona-N), mm~ 
dedores (Aoiz) o masticadores (Obanos-N) y 
algunos contienen agua de modo que se pue­
den introducir en la nevera para que al ser 
mordidos por el niño el frío alivie sus moles­
tias. En Bermeo (B) dicen que se compraba 
un hueso que venía unido a una campanilla, 
txinlxirrir1a, y se colgaba con una cinta al cue­
llo del niño de modo que cuando se sintiera 
irritado, amurrututa, pudiera llevárselo a la 
boca para mordisquearlo. En Hele ta (BN) un 
anillo de hueso llamado firrindola. En Mendio­
la (A) en los últimos tiempos se les dan jugue­
tes de goma o muñecos d e plástico para que 
los muerdan y así endurezcan las encías. 
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En Elgoibar (G) en la actualidad las madres 
también les proporcionan juguetes especiales 
comprados en la farmacia aunque las abuelas 
consideran que lo más adecuado es un trozo 
de pan. 

La práctica de pasarle el dedo por las encías 
servía para aliviarle el dolor y a la vez detectar 
el nacimiento de los nuevos dientes. A veces se 
hacía esto mismo con la uña (Bidegoian, 
Zerain-G), con el dedal metálico que se utiliza 
en la costura ( titariakin iKurtzi Elosua, Honda­
rribia-G; Lezaun, San Martín de U nx-N), con 
una llave (Telleriarte-G) o con una moneda de 
plata (Gatzaga-G)6. En Baroja (A) tenían por 
bueno tocar las encías con una moneda de 
plata o de cobre al tiempo de salirle los dien­
tes7. Esta práctica facilitaba el hallazgo del 
nuevo diente por el sonido metálico que pro­
ducía al chocar contra él y además provocaba, 
o así lo creían, el rasgado de la piel de la encía 
con lo que se ayudaba a la eclosión del mismo 
( Gatzaga-GS; Artajona, Lezaun , Monreal-N). 
En Valle de Erro (N) Ja dentición se facilitaba 
frotando las encías con un dedal o con el man­
go de una cuchara de madera. 

En Beasain (G) se decía antaño que cuando 
les costaba mucho salir a los dientes les soja­
ban un poco las encías. Lo más común era 
darles algo duro para que pudiesen llevarlo a 
la boca y mordisquearlo, ayudando ellos mis­
mos a que brotasen. En Obanos (N) se les fro­
taba la encía con una cortecica de limón. 

En Monreal y Obanos (N) les frotaban las 
mismas con una cuchara de palo; todavía hoy 
en día los mayores de Obanos consideran que 
es bueno hacerlo. En Allo y San Martín de 
Unx (N) se las frotaban con el mango de una 
cuchara para romper la piel cuando el dien.te 
estaba a punto ele emerger. En Amézaga de 
Zuya (A) les tocaban las encías con una mone­
da ele oro o un objeto de hierro. En Lekunbe­
rri (N) rozaban las encías con el canto ele una 
moneda de plata lo que facilitaba la dentición 

r, ARANEGUI, Gatw.ga .. , op ri r., p. 49. 
7 I .ÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicin a popular en ¡\Java", ciL., 

p. 258. 
" En Gatzaga ai'iaden que cuando la in fl amación era muy acu­

sada se recurría a hacer pequei'ios cortes en las encías con una 
esquirla de cristal y suavizar las he ridas con zumo d e manzana 
cocida. Vide ARAl"\IEGUI, Gatw~a .. ., op. cit., p. 49. 

al abrir las encías. También se frotaban con 
azúcar que aparte de endulzar el paladar, las 
raspaba gracias a los cristalitos de esta sustan­
cia. 

En Zerain (G) se facilitaha la dentición al 
niño rozando la e ncía con la uña o colgándo­
le del cuello un hueso limpio de pollo o de 
oveja, para que el mismo niño, llevándoselo a 
la boca, lo raspase solo, o dándole corteza de 
pan con idéntico fin. Se debe tener en cuenta 
que a los panes cocidos en casa se les formaba 
una corteza más dura. 

En Astigarraga (G) les proporcionaban 
algún objeto duro para que lo mordieran y así 
rompieran la encía, como caramelos de los de 
antes. 

Otra práctica muy común consistía en que 
la madre frotase las encías del bebé con el 
dedo untado en miel (Amézaga ele Zuya-A; 
Abadiano, Lemoiz, Markina-B; Astigarraga, 
Berastegi, Elosua, Gatzaga, Oñati-G; Lezaun­
N). En Treviüo (A) mencionan para este uso 
la "miel rosada" y también en Goizueta (N), 
ezti arrosatua. En esta última localidad añaden 
que antiguamente en los caseríos untaban e n 
la me:jor miel, eztiaren biotza, eztirik finena, un 
chupete de tela fabricado en casa y con él le 
frotaban las encías. En Izurdiaga (N) se la 
aplicaban con una pluma ele gallina. En 
Donoztiri (BN) se pensaba que impregnando 
las encías con aceite se facilitaba la primera 
dentición al niño. En Bedarona (B) también 
le untaban las encías con un poco de aceite. 
En Sangüesa (N ) se le daban fricciones de 
vinagre y sal. 

En Valdegovía (A) recuerdan que se les daba 
a morder un trapo que envolvía azúcar. En 
Pipaón (A) se recoge el empleo de un hisopi­
llo elaborado con un palito y algodón, y unta­
do en agua de azúcar o de azafrán. 
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En Carranza (B) les untaban las encías dolo­
ridas con un poco de vino. Así se decía en 
otros tiempos que "si las madres sabrían lo 
que les cuesta echar los dientes a sus hijos, 
venderían la camisa para comprarles vino". 

En Lekunberri (N) a principios del siglo XX 
se le frotaban las encías, oiah, con sesos de lie­
bre, erbien muinehin, por su efecto calmante. 

En Viana (N), en tiempos pasados, utiliza­
ban una porreta de cebolla algo machacada 
para que su jugo les calmara el dolor. 
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En Aoiz (N) se les pone agua fría en las en­
cías para reducir la hinchazón y aliviar el do­
lor. En Murchante (N) le pasaban algún obje­
to frío , como el mango de una cucharilla. 

Algunos alimentos que se aportaban a los 
niños eran considerados como refuerzo para 
tener unos dientes sanos y así en Amézaga de 
Zuya y Berganzo (A) dicen que se les daba 
para este fin sopa con yema de huevo, sopas 
de leche, harina de trigo molida y tostada, y 
sopas de ajo. Más recientemente calcio en 
jarabe. En Obanos (N) se les facilitaba la den­
tición "dándoles mucho lacticinio". 

A partir de los años sesenta se comenzaron a 
utilizar productos farmacéuticos para aplicar­
los sobre las encías. 

En cuanto a las creencias relacionadas con 
este asunto, en Berganzo (A) se intercambiaba 
un trozo de pan con el de un pobre, obrando 
de este modo se pensaba que el niño hablaría 
mejor y también le saldrían mejor los dientes. 

En Cetaria (G) se recuerda un método de­
nominado girgilla aplicado por una mujer. Con­
sistía en envolver en un pañuelo sal y ajo )' una 
vez mojado pasarlo por las encías diciendo a 
modo de jaculatoria "girgilla bat, girgilla bi ... ". 

También ha sido habitual considerar que el 
brote de los primeros dientes les provocaba 
dolor, desazón general e incluso fiebre y dia­
rreas. Tan es así que cuando un niüo en edad 
de endentecer lloraba mucho, una de las pri­
meras cosas que se hacía era comprobar el 
estado de sus encías: Oiak azita dauzka (Tiene 
las encías hinchadas), decían en Ezkio ( G). 

El babeo continuo y el meterse con insisten­
cia los dedos en la boca se tienen por síntomas 
de que la dentición está próxima. Antaño se 
estimaba conveniente que generasen baba o 
saliva en este proceso aunque se considerase 
que podía ser causa de escoceduras en el culo, 
que las sanaban frotando la zona afectada con 
el polvo que desprende la madera apolillada 
(Amézaga de Zuya-A). En Carranza (B) se 
decía que si se les paraba la baba, esto es, si 
dejaban de babear porque tragaban la saliva, 
se empachaban. Cuando ocurría esto último 
se les daba a tomar agua de malvas. Se hervían 
estas plantas en agua y cuando el bebé tenía 
sed se le calmaba con este cocimiento. Se 
decía que tenía la virtud de "mover la baba" 
facilitando su expulsión. 

En Artajona (N) era costumbre que aquella 
persona que descubría Ja salida del primer 
diente, sin ser la madre, debía hacerle un 
regalo al niüo. 

El dicho "Quien pronto endienta pronto 
emparienta", recogido en Moreda, Agurain 
(A) y Obanos (N), venía a indicar que una vez 
que le salían dientes al niüo era muy posible 
que tuviese un hermano ya que la madre 
podría quedar nuevamente embarazada. 

Cambio de dentición. Kokoak jan 

La primera pérdida de los dientes acontece 
a la edad de 6 ó 7 años. En tiempos pasados 
era costumbre general facilitar el desprendi­
miento del diente, cuando le faltaba poco 
para su caída, atándole un hilo y dándole un 
tirón. Esto causaba a veces que algún gracioso 
diese un tirón fuerte inesperadamente lo que 
originaba el susto y a veces el llanto del niño. 

En ocasiones aisladas las madres han man­
dado engarzar en un anillo el primer diente 
de leche caído a sus hijos. También ha sido 
costumbre colgarlo al cuello con una cadena y 
algunas lo guardaban como recuerdo junto 
con algún rizo de pelo. 
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En Nabarniz (B) se les decía a los niños que 
a quienes les preguntasen por el diente caído, 
les respondieran que se lo había comido un 
gusano, fwkoak jan dahela esatelw, esaten zan. A 
ese respecto, a los propios niños también se 
les decía: "txantxurrak }anda dekoz" (le han 
comido los dientes). 

Antaüo cuando se caía un diente de leche 
existía la costumbre de lanzarlo al tejado o 
bien enterrarlo o tirarlo al fuego y siempre 
pidiendo el mismo deseo, que saliese otro 
nuevo en su lugar. Posiblemente se arrojaban 
hacia arriba los dientes de la mandíbula infe­
rior y hacia ab~jo los de la superior para que 
los nuevos saliesen derechos. 

En Elgoibar (G) cuando al niíio se le caía un 
diente, por la noche se lo dejaban debajo de la 
almohada y a la mañana siguiente si la pieza 
pertenecía a la arcada inferior la arrojaban al 
tejado y si pertenecía a la superior la tiraban al 
fuego. Para ello envolvían el diente en un 
papel y cantaban: "Aiha zaarra eta elwrri berria". 
Esto se hacía así para que el diente nuevo le 
saliese bien, fuerte y derecho. 
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En Abadiano (B) cuando al niño se le caía 
un diente de la mandíbula superior era usual 
arrojarlo contra el suelo mientras que si era de 
la inferior se arrojaba al tejado. Se hacía así 
para que los dientes definitivos saliesen en la 
dirección correcta. 

En Améscoa (N) para facilitar la dentición 
de los niños se les colgaba al cuello una bolsi­
ta con los dientes de leche caídos. 

ENURESIS 

Los niii.os aprenden a controlar la micción 
durante la primera etapa de su vida a fuerza 
de ponerles a orinar frecuentemente hasta 
que consiguen pedirlo a sus mayores. Pero hay 
algunos que continúan orinándose en la cama 
mientras duermen durante un tiempo supe­
rior al que se considera normal. 

A continuación se recogen unas cuantas pre­
cauciones para evitar que esto ocurra. Los pri­
meros ejemplos nos muestran los intentos por 
educar a los niii.os pequeños a que aprendan a 
pedir que tienen ganas de orinar. 

En Mendiola (A) dicen que el mejor reme­
dio para impedir que mojen sus paños es acos­
tumbrarlos a orinar, tanto de día como de 
noche, poniéndolos en su orinal aunque haya 
veces que no lo necesiten. Por la noche, si es 
necesario, se les despierta y se les levanta para 
crearles el hábito (Agurain, Apodaca, Men­
diola-A; Beasain-G). 

En Ribera Alta (A) y Gorozika (B) se les 
ponía a orinar frecuentemente hasta que ellos 
mismos se habituaban a pedirlo. En Murchan­
te (N) se les acostumbraba y se les acostumbra 
a que orinen a determinadas horas. 

En Ribera Alta (A) por las noches se les 
ponía un pañal hasta que se observaba que 
por la mañana permanecía seco. En ese 
momento se suprimía;·:;~ colocaba un orinal 
en la habitación. Cuando sentía ganas llamaba 
a su madre y le ponía a orinar en dicho orinal 
sin necesidad de bajar a la cuadra que era don­
de evacuaban los adultos. 

En Valdegovía (A) se les acostumbraba a que 
lo hiciesen en un orinal o en el váter. 

En Allo (N) de más crecidos se les insistía 
mucho para que pidiesen pis, recurriendo a 
veces a los azotes, pequeños castigos o afeán­
doles la acción públicamente. 
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Precauciones para evitar la enuresis 

En los críos en que se ha manifestado un pro­
blema de enuresis son varios los procedimien­
tos a Jos que se ha recurrido para combatirlo. 

Se evita darles líquidos, agua o leche, desde 
media tarde o por lo menos por Ja noche antes 
de acostarlos (Amézaga de Zuya, Mendiola, 
Pipaón-A; Bedarona, Carranza, Muskiz, Nabar­
niz-B; Beasain, Bidegoian, Elosua, Oñati, Ze­
rain-G; Allo, Lezaun, Obanos, San Martín de 
Unx, Murchante-N). 

Se les obliga a orinar antes de acostarlos 
(Mendiola, Pipaón) . En Lezaun antes de ir a la 
cama se les mandaba al corral para que mea­
ran. Si alguno aún tenía la costumbre de ori­
narse, se le levantaba de noche y se le mandaba 
nuevamente al corral. En Amézaga de Zuya y 
Bemedo (A) había madres que les obligaban a 
permanecer sentados sobre el perico hasta que 
orinasen. En Obanos (N) se les fuerza a hacer 
pis antes de que vayan a la cama y se les levanta 
a medianoche para que acudan al baño. 

En San Martín de Unx (N) se les baii.aba en 
agua fría antes de dormir o se les acercaba al 
hogaril para provocar que con el contraste de 
temperaturas orinasen en el orinal. En 
Carranza (B) algunas madres les mojaban el 
culo en una palangana con agua fría justo 
antes de acostarlos, cuando se encontraban 
adormilados. En Amézaga de Zuya (A) , en 
cambio, se dice que no es aconsejable acostar­
los con miedo o asustados. 

En esta última población alavesa algunas 
madres a modo de castigo no les quitan los 
pañales húmedos al objeto de que se sientan 
incómodos y no vuelvan a hacerlo. En Berne­
do (A) se les reprendía. En Obanos (N) re­
cuerdan que se les llamaba meones y se les aver­
gonzaba delante de sus hermanos e incluso de 
los amigos tratando de que reaccionasen. Pero 
también reconocen que no solía ser eficaz. 

En Carranza (B) este problema fue objeto 
de mofa y motivo de sufrimiento para el niño 
que lo padecía. Los propios hermanos del 
afectado o sus amigos, si tenían conocimiento 
de ello, le mortificaban cuando se enfadaban 
con él cantándole: 

Te measte(s) en la cama 
calaste(~) siete colchones 
la orina cayó a la cuadra 
y ahogasle(s) los lechones. 
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En Berastegi (G) se les ofrecía un regalo en 
caso de que no se hiciesen pis en la cama. 

En Carranza (B), según algunas informan­
tes, si se pillaba orinándose a un niño peque­
ii.o, estuviese o no dormido, nunca se le decía 
nada pues se pensaba que al asustarle en ple­
na micción se le "cortaba la orina", teniendo 
después dificultades para volver a hacerlo. En 
Nabarniz (B) se consideraba importante no 
gritarles ni reprenderles por ello. 

Como era inevitable que los niúos pequeii.os 
orinaran en la cama, en Elosua (G) se coloca­
ba sohre el colchón una piel de cordero con la 
lana hacia arriba y posteriormente un hule. 
En Lezaun (N) se ponía también un pellt:io.de 
oveja o de cordero con la lana hacia arriba9. 

En Carranza (B) los encuestados refieren 
que antaúo se decía de la enuresis que se 
manifestaba con más frecuencia en nitios 
débiles que en Jos fuertes y sanos. Cuando un 
niño de más edad se orina ocasionalmente en 
la cama, se atribuye a que ha cogido un enfria­
miento de vej iga. Se dice que en los adultos 
ocurre este percance cuando se sueúa con 
fuentes o corrientes de agua. 

Si el problema de la enuresis perdura en 
edades más avanzadas se acude al especialista 
(Mendiola-A). 

Creencias asociadas y remedios creenciales 

Una creencia bastante extendida o al menos 
una advertencia que frecuentemente se hacía 
a los niños con problemas de micciones noc­
turnas era que si enredaban con fuego se ori­
narían en la cama (Mcndiola-A; Amorebieta­
-Eaano, Bedarona, Durango, Elorrio10-B; 
Hondarribia, Oúati, Telleriarte-G; Allo, Le­
zaun, Merindad de TudelaII, Obanos-N; Az­
kaine-L). 

En Berastegi (G) los niños recibían una 
advertencia muy extendida: "Suakin ez ibilli, 
gañekoan oian pixa egi,ngo dezu " (No enredes 

n En u11 volumen anterior del Atlas se. ha re.cogido alguna 
información más a este respecLo. Véase el capítulo sobre ·'Prime­
ra infanci;i. l laurtzaroa" en Ritos del Nacimiento al Mat1i1nuniu en 
Vi1sconia, op. cit., pp. 215-2 16. 

10 Recogido por Eugenio LARRA:- AGA: LEF. (AllEI .) . 
11 ARELLA.i'\10, "Folklore de la Merin<la<l <le Tudcla", cit., p. 

203. 
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Fig. 150. Meacamas, luma-bela?Ta. 

con el fuego pues de hacerlo, te mearás en la 
cama). 

En Nabarniz (B) , Telleriarte (G) y Lezaun 
(N) explican que se hacía esto para evitar el 
riesgo que causaban los niños enredando con 
fuego, no porque se creyera literalmente en 
aquella aseveración. 

En Carranza y Durango (B) a los pequeños 
se les decía que si recogían unas flores que 
precisamente reciben el nombre de meacarnas, 
esa misma noche se orinarían mientras dor­
mían. 

En Liginaga (Z) los niilos que se orinaban 
en Ja cama debían beber durante un novena­
rio agua de topo, es decir, el agua en el que se 
había cocido un topo. Para lo mismo se reco­
mendaba darle a Lomar el agua en la que se 
hubiesen cocido tres puñados de tierra reco­
gidos al efecto en la sepultura de un niño. En 
Azkaine (L) se decía que era suficiente cocer 
en agua algunos ratoncitos, saguak, y beber de 
un trago el caldo de su cocimiento. 
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En Sara (L) se les obligaba a beber durante 
nueve días sucesivos el cocimiento de un trozo 
de tierra recogido entre el primero y el segun­
do toque de las doce de la noche, en la sepul­
tura del inhumado en último lugar en el 
cementerio del pueblo. 

En el barrio de San Pedro de Elgoibar (G) se 
ulilizaba un méLodo más duro consistente en 
recoger un puñado de tierra del cementerio y 
dejárselo bajo la almohada al niño para que 
no se orinase. Al tiempo de irse a la cama se le 
advertía que tenía la mencionada tierra bajo la 
almohada y de esa manera, por miedo, per­
manecía pendiente y no se orinaba. 

En Azkaine (L) se iba al cementerio y se 
tomaba un puñado de la tierra que hubiera 
sido removida recientemente. Cuando se lle­
vaba el niño a la cama se le mostraba la tierra, 
se le indicaba su procedencia y luego se colo­
caba debajo dcljcrgón . Dicen que el remedio 
era eficaz. 

En Vasconia continental se constató la prác­
tica de ponerles los evangelios para que deja­
sen de orinarse en la cama 12. 

PROBLEMAS DEL HABLA. GORRAK, MU­
TUAK 

Denominaciones 

En euskera el mudo recibe el nombre de 
mutua (Bermeo, Orozko-B; Telleriarte-G; 
Arraioz, Goizueta-N; Sara-L; Heleta-BN) ; el 
sordomudo, mutua o sorra ta mutua (A.rraioz), 
gor-mutua (Gorozika-B, Telleriarte-G, Goizue­
ta); el sordo, sorra (Arraioz) o gorra (Goizueta­
N); y e l tartamudo, totela (Goizueta) , motela 
(Heleta), iz-motela, tartamutua y totela (Telle­
riane) , mintzo-debekua (Sara). En A.badiana 
(B) se conoce a la tartamudez como esaneziria; 
en Orozko (B) como berbaitua y en Hondarri­
bia (G) como totela. En Bermeo (B) al tarta­
mudo se le dice tartamea y su manera de 
hablar tartar. En Arraioz (N) tetela es el nom­
bre del que no puede pronunciar la r. 

'" THALAMAS lA8ANDIBAR, "Conrritmción ~I estudio etno­
gráfico .. .", cit. , p. 60. 
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En castellano ha sido habitual llamar tartajas 
a los tartamudos (Amézaga de Zuya-A, Carran­
za-B). En Moreda (A) se les llama tartas o ta-ta. 

En Obanos (N) a Jos tartajas se les tomaba el 
pelo y se les imitaba en son ele guasa. No se 
consideraba enfermedad sino un defecto gra­
cioso. A los niños se les tarareaba la siguiente 
cancioncilla: 

Causas 

Tengo un novio tartamudo 
que al hablar tartamudeaaa 
p 'a decirme que me quiere 
tarda tres horas y mediaaa. 
Te te te te, 
te quiero tantooo, 
tú tú tú tú, 
tú eres mi encanto lo to. 

Ha sido habiLual atribuir los problemas del 
habla a deficiencias de nacimiento (Amézaga 
de Zuya, Berganzo, Mendiola, Moreda, Ribera 
Alta-A; Astigarraga-G; Tiehas-N) y por lo tanto 
carentes de curación (Ilerganzo). En Pipaón 
(A); Gorozika, Muski7. (B) y Eugi (N) se decía 
que la sordomudez era de nacimiento, en 
Telleriarte (G) la mudez y la sordomudez y en 
Aoiz (N) la mudez y la tartamudez. En Nabar­
niz (B) y Beasain (G) también se sabe de niños 
que son mudos de nacimienlo. En Muskiz (B) 
y Valdegovía (A) se recalca que antaño el que 
nacía sordo acababa siendo también mudo 
pues al no oír no aprendía a hablar. 

También se atribuye a razones hereditarias 
(Elgoibar, Zerain-G; Iza!, Lekunberri, Mur­
chante, Obanos, Viana-N). En Biclegoian y en 
Elosua (G) dicen que la mudez y la sordomu­
dez son congénitas. En Berneclo (A) y Aoiz 
(N) algunos aseguran que la tartamudez tiene 
un origen hereditario y en Aoiz la mudez. 

En Agurain (A) la mudez, la LarLamudez y la 
sordomudez se aLribuían en ocasiones a la 
consanguinidad paterna. En Ribera Alta (A) 
no se conocían en la localidad personas afec­
tadas pero sí en otras y se atribuía igualmente 
a matrimonios con sanguíneos. En Durango 
(B) al parentesco de los padres. En Nabarniz 
(Il) consideran que hay gran riesgo de que 
nazcan niños ciegos y mudos de matrimonios 
endogámicos. 
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En Lekunberri (N) dicen que estos proble­
mas se deben entre otras razones a tener ante­
cesores alcohólicos y en Elgoibar ( G), en oca­
siones, a que el padre fuera mujeriego. En Oña­
ti (G) algún informante asegura que la mudez 
puede ser debida a un disgusto de la madre 
durante el embarazo, a que haya tomado lnedi­
camentos sin control o por alcoholismo. 

En Bermeo (B) se decía que a los lactantes y 
nüi.os de corta edad no debía hacérseles cos­
quillas en las plantas de los pies ni tocárselas 
en exceso para evitar que tartamudeasen al 
iniciarse en el habla. 

Otra de las causas por las que se pueden 
manifestar estos problemas del habla es por 
haber padecido una enfermedad. En Amézaga 
de Zuya (A) piensan que el sarampión puede 
dejar como secuela la sordera y en Mendiola 
(A) la sordomudez. Por meningitis se han 
conocido casos de mudos (Apodaca-A, Bea­
sain-G), sordomudos (Mendiola-A, Goizueta-N, 
Muskiz-B) o tartamudos (Apodaca). En San 
Martín de Unx (N) también hay quien dice 
que son causados por meningitis y en Tiebas 
(N) por haber pasado la viruela. En Mendiola 
y Pipaón (A) la sordomudez también se atri­
buye a enfermedades del oído mal curadas o 
que no fueron detectadas a tiempo. En Agu­
rain (A) a enfriamientos en la infancia. 

Pero la razón más difundida es la de padecer 
frenillo. En Beasain (G) antaño se decía que la 
tartamudez era debida al frenillo de Ja lengua, 
que recibe en la localidad los nombres de mi­
-aria o mingain-aria, literalmente el hilo de la 
lengua. Cuando se encontraban con algún tar­
tamudo solían decir que sería mi-aria moztu 
gabekoa, alguien a quien no habían cortado el 
fren illo. La tartamudez también se atribuía a 
padecer de frenillo en Valdegovía (A). En Allo 
(N) para evitarla, apenas cumplían un mes los 
llevaban al practicante para que les hiciese un 
pequeti.o corte en esta membrana que une la 
parte inferior de la lengua con la mandíbula. 

En Obanos (N) se asegura que el frenillo les 
impedía aprender a hablar. Para remediarlo, 
el practican te se lo cortaba. 

En Moreda (A) un informante apunta la 
idea de que la mudez podía deberse al freni­
llo; entonces era necesario cortarlo cuando 
eran pequerios. También se ha constatado esta 
suposición en Astigarraga (G). 

La mudez se atribuye a menudo a fuertes 
impresiones. En Amézaga de Zuya (A) dicen 
que los sustos pueden ocasionar que una per­
sona se quede sin habla, pero temporalmente. 
En Apodaca (A) se sabe que durante la guerra 
alguno se quedó mudo a consecuencia de "un 
mal trago" o desgracia. En Mendiola (A) la 
mudez se considera debida a una fuerte 
impresión o a problemas emocionales. En 
Muskiz (B) y Beasain (G) se cree que puede 
ser consecuencia de un gran susto recibido 
durante la infancia. En Aoiz (N) se dice que se 
debe a fuertes traumas o sustos. 

La tartamudez por el contrario, aunque tam­
bién se atribuye a sustos, se relaciona más con 
la naturaleza nerviosa del individuo que la 
padece. 

En Muskiz (B) ; Arrasa te, Astigarraga, Bide­
goian, Elosua, Oñati (G) ; Aoiz y Murchante 
(N) se piensa que es propia de personas ner­
viosas. 

En Mendiola (A) se dice que es debida a la 
vergüenza, los n ervios, la timidez, la meno­
pausia y a estar en contacto con tartamudos. 
En Amézaga de Zuya y Moreda (A) de los tar­
tamudos se asegura que lo son por ser tímidos 
y nerviosos. En Pipaón (A) la mudez y la tarta­
mudez se asocian a niños nerviosos. 

En Gorozika (B) creen que la tartamudez 
puede provenir de sustos; los nervios la acen­
túan y la tranquilidad la disminuye. Con 
mucha paciencia se puede curar. Los infor­
mantes recalcan que las personas afectadas no 
tartamudean cuando cantan. En Telleriarte 
(G) se considera un defecto que se acentúa 
cuanto más se les apremia. 
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En Bernedo (A) dicen que la tartamudez se 
manifiesta a consecuencia de haber reñido y 
asustado a la persona afectada desde pequeria 
de tal modo que haya quedado cohibida. 
Otros aseguran que es una muestra de que se 
es nervioso. 

En Elgoibar (G) se pensaba que en muchas 
ocasiones la tartamudez se debía a madres que 
gritaban a sus nirios cuando éstos lloraban 
amargamente y al asustarse se les cortaba el 
llanto de repente. 

En Valdegovía (A), Amorebieta-Etxano (B) y 
San Martín de Unx (N) la tartamudez, al igual 
que la mudez, se atribuía a haber recibido un 
susto fuerte. 
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Remedios 

Apenas se han recogido prácticas para solu­
cionar estos problemas salvo la sección del fre­
nillo como se ha indicado antes, la asistencia a 
centros especializados en niños sordos para 
que aprendan a h ablar y el educar a los tarta­
mudos para que logren pronunciar sin aturru­
llarse. Las únicas prácticas curativas a las que 
se ha recurrido h an sido de naturaleza creen­
cial. 

En Abadiano y Durango (B) cuando a un 
niño le costaba mucho soltarse a hablar se le 
daba "pan de los pobres", es decir, del pan que 
llevaban los mendigos cuando iban pidiendo 
por las casas. En la Montaüa Alavesa para que 
el niño hablase pronto se consideraba bueno 
darle de comer pan que hubiese sido recogido 
por un mendigo13. 

En Carranza (B) cuando un pordiosero lle­
gaba a una casa donde había niños le cambia­
ban el pan y el que traía el pobre se lo daban 
a comer a los niüos para que no se les trabase 
la lengua y hablase con soltura14. 

En Izurdiaga (N) para que los niños rom­
piesen a hablar se les solía mojar la boca con 
agua bendita del Sábado Santo, que en todas 
las casas tenían en el aguabenditera. 

ESPASMOS NERVIOSOS, TIRTIKINAK 

Denominaciones 

En Mendiola (A) a los espasmos nerviosos de 
los niños se les llama convulsiones, ataques de 
nervios o simplem ente espasmos. En Moreda 
(A) ataques n erviosos; también se decía que 
"les daba el mal". En Agurain (A) espasmos; en 
Valdegovía (A) espasmos o convulsiones; en 
Aoiz (N) convulsiones; en Elosua (G) ataques 
y en San Martín de Unx (N) calam&rias. . 

En Murchante (N) se conocen como rabie­
tas o el botón porque el principal síntoma de 
los niños que tenían rabietas era que se po­
nían colorados al no poder respirar. Entonces 

.. , LÓPEZ DE GUERF.ÑU, "Folklore de la Mon taña Alavesa", 
cit., p. 2n. 

"' Recogido por José Migu el d e BARANDIARAN: LEF. 
(ADEL) . 

se les daba unos golpecitos, botones, en la espal­
da y los echaban en volandas para que rom­
pieran a llorar. En Tiebas (N) se les llaman 
rabietas. 

En Bídegoian (G) se denominan tirtikinak y 
atakea; en Gorozíka (B) atakeak; en Telleriarte 
(G) kasketaldiak, literalmente caprichos, pata­
letas o antojos. En Bcrastegi (G) dicen cuando 
el n iüo sufre espasmos "Bere onetik aterea dago". 
En Goizueta (N) consideran que se trata de 
perlesía y en Eugi (N) piensan que son escalo­
tlíos, otzikerak. 

Causas de las convulsiones 

En cuanto a las causas que originan los 
espasmos se asegura que los mismos suelen 
manifestarse en n iños nerviosos. 

En Valdegovía (A), Elgoibar (G), Aoiz y 
Murchante (N) se atribuyen a los nervios. En 
Pipaón (A) dicen que se manifiestan en n iños 
nerviosos y miedosos. En Lezaun (N) se creía 
que provenían del genio del crío. En Mendio­
la y Moreda (A) de su propio carácter inquie­
to y nervioso. 

En Astigarraga (G) del nerviosismo de la 
madre en el momento de darle el pecho pues 
se cree que los nervios se coi1tagian de esta 
manera. 

En Obanos (N) piensan que tal vez tengan 
relación con este asunto las reacciones de 
algunos niños pequeños cuando tienen una 
rabieta muy fuerte y como consecuencia de 
ella se llegan a quedar sin aliento perdiendo 
incluso el con ocimiento. A la rabieta se le lla­
ma "darle el botón" y cuando llegan a dicho 
extremo se dice "encanarse". Después se que­
dan sin fuerza, como muertos. Algunos, para 
que recobren el aliento, los colocan boca a~a­
jo agarrados de las piernas, para que reacc10-
nen. 
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Además de a la causa expuesta las convulsio­
nes de los niños se atribuyen a la debilidad, a 
padecer pesadillas, a sustos y a otras razones 
que se recogen seguidamente. 

En Mendiola (A) se consideran debidas a la 
debilidad física, a problemas de corazón, a sus­
tos, a malos sueños y pesadillas. En Moreda 
(A) a una posible paralización del corazón o a 
la debilidad física en que quedaban. Aüaden 
que las crisis de convulsiones se dan en niños 
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con mucha fiebre. En Valdegovía (A) a malos 
sueños, temores o miedos y sustos. En Beasain 
(G) a malos sueños y sustos. En Oñati (G) se 
sabe que pueden estar provocadas por fiebres 
altas o por epilepsia. En Aoiz (N) por aumen­
to de la fiebre. En Gorozika (B) se piensa que 
vienen de herencia. 

En Carranza (B) antaño se decía que a los 
niños pequeños no se les podía dar a tomar 
café porque les producía ataques. En Goizue­
ta (N) creen que esta enfermedad la pueden 
sufrir los niños si beben alcohol. 

En Astigarraga (G) se piensa que tal vez son 
ocasionados por aires que tiene el niño. 

En Elosua (G) estimaban que a veces estos 
ataques podían ser producidos por lombrices. 
En Zerain (G) se atribuían igualmente a las 
lombrices y a malos sueños. En San Martín de 
Unx (N) a las lombrices y a la debilidad. 

En Valle de Er ro (N) también se creía que 
una de las causas que provocaba a taques eran 
las lombrices. Si el padecimiento de estos 
parásitos se alargaba durante bastante tiempo 
los niños podían sufrir ataques. 

En Hondarribia (G) se les echaba la culpa a 
las brujas, aunque el informante que aporta 
este dato cree que se trata de una enfermedad 
nerviosa. En Améscoa (N) eran considerados 
igu almente como efecto de las brujas; los lle­
vaban por ello a la Virgen de los Conjuros de 
Arbeiza. 

Remedios contra las convulsiones 

En Mendiola (A) se intenta calmar al niño 
con palabras, con baños templados o con tran­
quilizantes. En otros casos simplemente se le 
moja la cara con un paño o pañuelo empapa­
do en agua. 

En Moreda (A) a veces no se hace nada, tan 
sólo aguardar a que se le pasen. En otras oca­
siones para que volviese en sí se le echaba un 
poco de agua. También se han empleado baños 
de agua fría o templada y farmacos. En Aoiz 
(N) se le baña con agua a temperatura ambien­
te. En Elosua (G) se humedecía un pañuelo en 
vinagre y se le colocaba en la frente. En Viana 
(N) se le daba aire con un abanico. 

En Tiebas (N) cuando tenía una rabieta se le 
propinaba una chapada, bofetada. Otra solu­
ción era sumergirlo en agua fría. 
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TILIA. 

Fig. 151. Tilo. 

En Ribera Alta (A) se trataba de hacer volver 
al niño a la consciencia moviéndole, dándole 
azotes, colocándole bajo el agua fría, y mien­
tras se hacía esto alguien corría en busca del 
m édico. 

En Abadiano (B) a los berrinches que de vez 
en cuando cogen los niños se les llama kasketa. 
Se considera que lo mejor es ign orarlos ya que 
a menudo su propósito es llamar la atención 
de los adultos y si ven que con el berrinche no 
consiguen nada dt:jan de recurrir a él. 

En Muskiz (B) se le enternece para que se 
desahogue llorando y si no da resultado esto 
se finge estar más h istérico que él e incluso se 
le da una bofetada. En Murchante (N) se reco­
mendaba darle unos golpecitos en la espalda y 
echarlo en volandas hasta que rompiera a llo­
rar. Algunos pensaban que lo mejor era dejar­
lo en paz hasta que se le pasase. En Pipaón y 
Valdegovía (A) darle más mimos. 

En Beasain (G) se le habla con tranquilidad 
para que se calme. Para los mayorcitos se ha 
usado y se usa la infusión de tila. 

En Bidegoian (G) se le acostaba en la cam a 
y se le daba a beber agua. 




